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-

-

(H. Arendt, Responsabilidad 

y juicio).

-

1975), probablemente la creadora del 

pensamiento político más original del 

siglo XX. La película adopta un tono 

-

en su totalidad —desde su nacimiento 

limitarse a un episodio de su vida, que 

medios para que se llevara a cabo la 

-

te de 6 millones de judíos. Detenido 

en 1960 por el servicio secreto israelí, 

-

nado a muerte. Los periódicos más 

importantes del momento mandaron 

a sus mejores periodistas a cubrir el 

por The New Yorker, como periodista, 

describió en los cinco artículos que 

publicó el periódico (posteriormen-

te recogidos en su libro Eichmann en 

Jerusalén -

cio. Su descripción provocó un enor-

me escándalo e indignación, reacción 

-

do (dirigidas más al personaje real 

que a la película en sí misma). Lo que 

ella estaba observando. Por un lado, 

-

mann: la muerte de seis millones de 

-

sin nada especial, que se limitaba a 

-

-

que cumpliría; sólo era un burócrata 

demás, bastante respetuoso. Lo que 

-
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mal sea banal, sino que aparece en la 

con gran maestría. Asistimos al juicio 

-

raje. Pero, puede preguntarse el lec-

-

puesta a las reivindicaciones de auto-

-

-

ble del personal sanitario, de pacien-

tiene como uno de sus estandartes el 

-

bien, sin lo que esta película muestra, 

es decir, sin lo que el pensamiento de 

Arendt puso de relieve, no sabríamos 

-

-

dicaciones de los individuos (sean los 

autonomía en sentido legal (reduccio-

nismo causante de algunos de los ma-

les, por ejemplo, del consentimiento 

sentido moral se nos escapa. Por eso el 

pensamiento de Arendt es esencial en 

-

lente introducción).

un malvado, un ser satánico, tampo-

co un estúpido, simplemente, en pa-

labras de Arendt, «un ser incapaz de 

su conciencia, el diálogo consigo mis-

de asumir sus actos, de pensar las 

consecuencias, de ponerse en el lugar 

-

ser comprendida desde la responsa-

bilidad, es decir, asumiendo desde sí 

mismo los actos que uno de sencadena 

-

responsabilidad moral pasan por el 

no desentenderse del mundo en que 

-

-

plir órdenes? ¿Hacemos tal o cual cosa 

simplemente porque es el protocolo, 

-

igual, pues si no cambia el sistema no 

-

solución para romper con esta «bana-

-

así podemos dar alguna posibilidad a 

la banalidad del bien.

E un malvado, un 
ser satánico, 

tampoco un estúpido, 
simplemente, en 
palabras de Arendt, 
«un ser incapaz de 

pensar, dejó de lado 
su conciencia

Escena de la película


